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Una de las razones por las que nos cuesta tanto cambiar las cosas que

no van bien es porque creemos que no podemos cambiarlas 

Jean Giono escribió hace tiempo un magnífico relato sobre un curioso

personaje que conoció en 1913 en un abandonado y desértico rincón de

la Provenza. Se trataba de un pastor de 55 años llamado Elzéard

Bouffier. Vivía en un lugar donde toda la tierra aparecía estéril y

reseca. A su alrededor se extendía un paraje desolado donde vivían

algunas familias bajo un riguroso clima, en medio de la pobreza y de

los conflictos provocados por el continuo deseo de escapar de allí.

Aquel hombre se había propuesto regenerar aquella tierra yerma. Y

quería hacerlo por un sistema sencillo y a la vez sorprendente:

plantar árboles, todos los que pudiera. Había sembrado ya 100.000, de

los que habían germinado unos 20.000. De esos, esperaba perder la

mitad a causa de los roedores y el mal clima, pero aún así quedarían

10.000 robles donde antes no había nada.

Diez años después de aquel primer encuentro, aquellos robles eran más

altos que un hombre y formaban un bosque de once kilómetros de largo

por tres de ancho. Aquel perseverante y concienzudo pastor había

proseguido su plan con otras especies vegetales, y así lo confirmaban

las hayas, que se encontraban esparcidas tan lejos como la vista podía
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abarcar. También había plantado abedules en todos los valles donde

encontró suficiente humedad. La transformación había sido tan gradual,

que había llegado a ser parte del conjunto sin provocar mayor asombro.

Algunos cazadores que subían hasta aquel lugar lo habían notado, pero

lo atribuían a algún capricho de la naturaleza.

En 1935, las lomas estaban cubiertas con árboles de más de siete

metros de altura. Cuando aquel hombre falleció, en 1947, había vivido

89 años y realmente esos parajes habían cambiado mucho. Todo era

distinto, incluso el aire. En vez de los vientos secos y ásperos,

soplaba una suave brisa cargada de aromas del bosque. Se habían

restaurado las casas. Había matrimonios jóvenes. Aquel lugar se había

convertido en un sitio donde era agradable vivir. En las faldas de las

montañas había campos de cebada y centeno. Al fondo del angosto valle,

las praderas comenzaban a reverdecer.

En lugar de las ruinas ahora se extendían campos esmeradamente

cuidados. La gente de las tierras bajas, donde el suelo es caro, se

había instalado allí, trayendo juventud, movimiento y espíritu de

aventura.

"Cuando pienso −concluía el escritor francés− que un hombre solo,

armado únicamente con sus recursos físicos y espirituales, fue capaz

de hacer brotar esta tierra de Canáan en el desierto, me convenzo de

que, a pesar de todo, la humanidad es admirable; y cuando valoro la

inagotable grandeza de espíritu y la benevolente tenacidad que implicó

obtener este resultado, me lleno de inmenso respeto hacia ese

campesino viejo e iletrado, que fue capaz de realizar un trabajo digno

de Dios".

Un hombre planta árboles y toda una región cambia. Todos

conocemos personas como este hombre, que pasan

inadvertidas pero que allá donde están, las cosas tienden a

mejorar

Su presencia infunde optimismo y ganas de trabajar. Se sobreponen a

contratiempos y dificultades que a otros los desalientan. Poseen una

rebeldía constructiva, y sus pequeños o grandes esfuerzos hacen

rectificar el rumbo de las vidas de los hombres.

Como ha escrito Alejandro Llano, hay cosas que no tienen arreglo, y

nos cuesta aceptarlas. Y hay otras que sí que tienen arreglo, pero nos

hemos convencido de que no lo tienen. Por eso, una de las razones por

las que nos cuesta tanto cambiar las cosas que no van bien es porque

creemos que no podemos cambiarlas.
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Es preciso tener fe en que el hombre puede transformarse y cambiar,

tanto él mismo como el entorno que le rodea. Cada uno debe sembrar con

constancia lo que él pueda aportar: su buen humor, su paciencia, su

laboriosidad, su capacidad de escuchar y de querer. Podrá parecer poca

cosa, pero son elementos que acaban por hacer fértiles los terrenos

más áridos.

Alfonso Aguiló, en hacerfamilia.com.
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